
LA EXPOSICION GOETHE
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL

El. biccnicnarío del nacimiento de 
Goethe ha promovido un movimien­

to de consagración mundial al que no 
han sido ajenos ninguno de los países 
civilizados. En P.^ is y en Nueva York, 
en Santiago de Chile y en El Cairo se han 
celebrado actos y realizado certámenes 
evocando la figura de quien puede consi­
derarse creador- de las letras alemanas.

La UNESCO, poragestión de J. l’orrcs 
Bodet, lia dispuesto un homenaje mun­
dial a la memoria de Goethe solichando 
ensayos a destacados i nteleci.ua lo para 
editar nn volumen que se publicará si­
multáneamente en español, francés e in­
gles. El libro incluirá ensayos de Croce, 
Ernst Butler, Jules Romains, Gabriela 
Mistral, Thomas Mann, Alfonso Re­
yes, etc.

EI Uruguay también se ha hecho pre­
sente en este movimiento exaltador de la 
cultura, en la persona de Goethe, por in­
tcrmcdio <lc dos instituciones: la Facul

tad de Humanidades que hace unos me íleznabie e inexistente". - _ _ . Alanzases prestigió conferencias de Sabat Ercas 
ty y Werner Bock y la Biblioteca Nacio­
nal que-inauguró el lunes pasado una 
muestra de sus colecciones de obras de y 
sobre Goethe en el salón de Amigos del 
Arte.

La exposición de libros de la Bibliote­
ca impresiona en primer término por su 
riqueza y variedad. El investigador tiene 
conciencia de que puede abocarse al es­
tudio de tan compleja personalidad con­
tando con las herramientas indispensa-

Pero fuera de Alemania el
^cado a Goethe publicado en

desinterés popular, ~ juvenil, 
ha sido manifiesto. Stephen 
Spender, en un excelente ar­
tículo. puntualiza con pers­
picacia las razones de esa in-

el número de homenaje de la
Revista "Demain" (1932) y 
recogido luego en su libio
más significativo "Compág-

diferencia. "Una
experiencia de 1c

amplísima 
que signi-

fica gobernar, estar en la cús­
pide del saber de una clase 
aristocrática culta ,en Euro­
pa, fuj la experiencia coti­
diana en que se empaparon 
el espíritu y el cuerpo de 
Goethe y de eso sa*ó su poe­
sía. Ahora bien, no exage­
ramos evidentemente si deci-

bles y eso para un país como el nuestro mos que en su tiempo, e in-, 
y tratándose de un autor y una cultura tan "'”'" H"',“ —»——« >» —- ।

nous de route" trata de hallar 
en su obra un mensaje que 
sea aceptable y entusiasme a 
juventud. Lo establece en ba­
sé a las palabras de Fausto 
cuando muere: "Sola merére 
la libertad y la vida quien 
las conquista cada día" y el 
ideal que alentaba su piapía 
"Juan Cristóbal": "Muere y 
deviene". Y en esa confian­
za en la evolución permanen­
te de la humanidad, aferrán­
dose a la verdad por dura que

cluso desde entonces, la gen- j sea.
te ha aborrecido a Goethe । En el volumen que Ir socie-

lejanos constituye un aporte invalorable, p„ c„conlr„.e en esa silu3.1 dad de Etudes Germanies, 
y ál mismo tiempo una alegre consta- ción. Los revolucionarios, le dedica a conmemorar el hrtiempo una alegre consta- ción. Los revolucionarios, le 
tación. Estamos demasiado acostumbrados odian poraue le consideran
al "no esta" de la Sala de Lectura de la coplrayevolucionarw: los de. 

_ ... mocraias, poraue lo conside-
Biblioteca, para que esta Exposición no ran „„ snob: los devotos..
adquiera el carácter de una sorpresa ines- parque Io consideran munda­

no: los románticos, porque 1cperada.

dedica a conmemorar el hi-
centenario. Angellaz intenta 
la misma explicación: Goethe
superaría revolución por

Casi quinientos libros, in­
cluyendo la célebre edición de 
Weimar, única completa, y nu­
merosas publicaciones alema­
nas, algunas de vida del autor, 
componen la muestra. Las tra­
ducciones españolas permiten 
seguir minuciosamente el pro­
ceso de Goethe en las letras 
hispanas, desde la de Weríher 
de Mor de Fuentes que causa­
ra uri«t revolución en la litera­
tura romántica de la penínsu­
la, pasando por las desgracia­
das traducciones en verso de 
llórente que se salvan por el 
valor de las ediciones —ilus­
tradas con cierto preciosismo 
finisecular— hasta las más re­
cientes de Casinos Assens que 
por primera vez permiten co­
nocer en español la obra poéti­
ca de Goethe.

Las ediciones francesas re­
presentadas por Porchat y por 
las colecciones bilingües de' 
Aubier {Lichtenberger. Loi- 
seau) tienen en cambio una 
brecha abierta. Falta la mara­
villosa traducción del primer 
Fausto hecha por Nerval, aque­
lla que en su vejez se compla­
cía en releer el propio Goethe. 
Otro sector abandonado es el 
de los estudios científicos de 
Goethe, del que sólo se presen­
ta Ja Teoría de los Colores (en 
alemán y español) y un estudie 
superfící?! de Hocquetie "Les 
faniaisies hotaniques de Goe­
the".

no; jos romanncos. p 
consideran burgués: los en-

Esta conmemoración h a 
promovido una intensa biblio-

éxito mucho acerca del gran 
problema que plantea la per­
manencia de un escritor, pro­
blema más grave tratándose de 
Goethe. La imagen del conse­
jero de Weimar se ha super­
puesto a la del wertheriano. el 
joven sentimental e impetuo­
so de la primera época, al pun­
to de provocar una actitud de 
rechazo y antipatía en las nue- 
gas generaciones.

Se puede afirmar que la con- 
nemoración del bicentenario
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ha sido obra de los super cultoso Pero lo terrible es que
y. de las instituciones acadé-

faltado calor popular en esta 
fecha en tanto que ha ocurri­
do lo contrario hace poco en la

33 Croce en un fragmento de 
su ensayo "Goethe y Alema­
nia" que "cuando la tradición 
alemana se hubo intensificada

mer centenario de la muerte 
de Goethe, en 1332, las mani­
festaciones conmemorativas se 
prepararon con ' una falta de 
entusiasmo que revelaba ma- 
nifiesfamente el abismo, el 
enajenamiento que separaba al 
poeta de lo que por entonces 
había llegado a ser la Alema­
nia hiflerisla'’-

fermos. por considerarlo sa­
no; los c’ie son parciales por 
considerarlo imparcial: aque­
llos cuya mentalidad estéti­
ca está ñor "el.arfe ñor el ar­
te", porque lo consideran un 
filisteo".

Importa por ello recordar 
algunas frases de Goethe, a

' pesar de que sabemos que en 
I su obra, como en la B’hlia, 
I nueden hallar fundamento Jas
1 -arríenles más onuestas- TU 

Bolland, en el artículo dedi-

actitud es ahora general en el 
mundo. No en Alemania, don­
de Thomas Mann acaba de rea­
lizar una gira triunfal dictando

d¿ ocupación para exaltar el 
sentido político de unidad 
germana, al que se refirió, co-

con habitual
prudencia para los caminos de 
las ideologías germanas, está

encauzar ese movimiento cuan­
do dice: 'los Heder de Goethe 
han sido posibles gracias al re­
finamiento literario que Ale­
mania había adquirido en los

cuelas italiana y francesa de

peculiar de la Alemania en la

la que solo puede encontrarse

tre los griegos del tiempo de 
Pericles. Alemania se halló así 
en condiciones de ejercer en el

monía que no le fué conferida

germanidad, sino por su EU 
ROPEATUM. o más bien por

otros períodos de la historia 
moderna había conferido la 
misma hegemonía a I» Italia

o OBRAS DE 
SUPERVIELLE.

Jules Superviene 
efectuando numerosas

está 
pu-

’olicaciones en Francia; En 
este año se editó su come­
dia “Le voleur d’enfants” 
que conociéramos en Mon­
tevideo estrenada por SL 
Xirgu y un libro de poe­
mas “Oublíeuse memoire” 
que todavía no llegó a las 
librerías. Ha publicado 
además, varios cuentos y 
revistas francesas.

3 UNA NOVELA DE 
CLARA SILVA

Clara Silva ha puesto 
punto final a una novela, 
todavía sin título. La auto­
ra la ha llamado sucesiva­
mente "El Cuerpo" y 
"Puerta giratoria". Gui­
llermo de Torre ha cele­
brado su audacia temática 
y el estiló con que debuta 
en la narración la autora 
de "Memoria de la nada".

• TRADUCCIONES
‘‘Sur’' ha editado él li­

bro del crítico inglés Cy­
ril Connolly. ‘-Da tumba 

sin sosiego” y Duis de Ca- 
rdlt insiste en -publicar li­
bros sin valor en su nueva 
colección, después de ha­
ber edithdo Graham Gre­
ene “Una -pistola en la ven­
tana”, y Franz Werfel “Cir- 

. cunstancias difíciles”.

• CONSAGRACION 
SILENCIOSA

El Estado condena al si­
lencio a los escritores que 
consagra adquiriendo sus 
obras, pues nunca dispone 
su publicación. Ello ocurre 
ahora con Juana de .Ibar- 
bourou. Se reclama con in­
sistencia desde todos los 
países de habla hispana, la 
reedición de sus primeros 
libros —agotados baca años 
— que constituirían un 
éxito absoluto de venta­

Toda la Semana en un Día

una conciencia lúcida del de­
venir del hombre hacia una 
progresiva humanización.

Ocurre que la juventud se­
rá siempre revolucionaria 
—ese es su tributo— y pre­
ferirá a Schiller, pero no a 
Goethe. Sin embargo debe ha-.

Hs —el autor dél B egreso del 
Tchad, de El Rey Candáule— 
en el ocaso de Su yHa se 
aproxime a Goethe y llegue 
incluso a adoptar sus misa»!

Angel Hash

• MARGINALIA
Aparecerá en breve el 

número seis de "Marmna- 
Lia" con poemas de Manne! 
Abella e Iván Cunha, - na 
artículo de T. Pineyro sobre 
"Heidegger y Tubinis" y un 
ensayo de Derek Travers
sobre no valíala ingle!
Forester. Benedetti comen­
tará los libros de las poeti­
sas uruguayas publicado! 
en estos últimos años.

• CONFERENCIA
Cuadrado, aprovechará 

una de sus periódicas visi­
tan a Montevideo -para. Ut­
tar el 'viernes 18 una con­
ferencia sobre el tema_“Los. 
escritores de mi mundo”.

• MOVIMIENTO DE LOS 
INTELECTUALES

Se ha promovido un am­
plio movimiento intelec­
tual en Francia de neta fi­
liación político - social, al 
que han adherido escritores 
del mundo entero. Dicho 
movimiento celebró recien­
temente un congreso por la 
paz y la libertad, opuesto 
al que efectuaron los co­
munistas en París, y en cu­
ya plana mayor se encon­
traban Jean Paul Sartre, 
Albert Camus, Rubrad-Wri­
ght, Roussel, etc. El pri- i 
mero de los nombrados qne 
acaudillaba el Rassemhle- 
ment democrate dn people 
parece haberse separado 
del movimiento a estar a 
las últimas noticias. ; pero 
participó en el acto celebra­
do en La Sala Pleyel en que 
Camus pronunció su céle­
bre discurso "‘El artista es 
el testigo de la libertad”, 
que reprodujo “Sur” en-su 
número’ 172 y en que Wright

y Rusia” definiendo su ac­
tual posición contra ambos 
imperialismos. Su confe­
rencia fue traducida y po— 
felfeada en la revista chi­
lena “Babel”.
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